60

En ocasiones, los números se vuelven juguetones y forman parte de los acontecimientos, ofreciendo episodios de curiosa coincidencia, repitiéndose, inesperados  factores numéricos reincidentes. Algo de ello hay en lo que hoy vengo a relatar. En esta pequeña reflexión juega  un papel fundamental el número 60. En su totalidad o en  parte, múltiplo o fracción. Pero mejor me explico. Nos vamos de viaje por los hechos del 60.

Llegamos a Barcelona y las agencias de noticias nos informan del hecho de que 60 inmigrantes (o emigrantes, según se mire) llevan meses malviviendo en plena Plaza de Cataluña, sin papeles, sin trabajo, sin comida, sin techo, sin nada. Bueno, sí, con mucho mucho miedo. Únicamente alguna ONG y la Cruz Roja, además de periodistas, se han dignado a acercarse por allí y contar su historia. De los 60, una mujer. Durmiendo, vistiéndose, aseándose, cuidándose el ciclo menstrual a la vista de todos. Un día llegaron a las costas españolas y tras su identificación, fueron regalados con un billete de ida sin vuelta en tren para que abandonaran el sur. Sumisos (¿qué otra cosa puede ser un ser humano que obediente, si está en un país ajeno a su cultura, con otro idioma, otras caras, otras leyes y en un tris de ser abandonado o expulsado?) viajaron hasta que el revisor les invitó a abandonar el tren porque se había acabado el viaje: Barseluna, (así es cómo me preguntó hace pocos días una joven inmigrante, con la sobreexplotación laboral, el mucho sueño y poco descanso grabado en la cara, si la gran ciudad hacia dónde se dirigía era Barseluna) Y allí seguirían o seguirán pronto, tras el intervalo de recogida que el rector de la Universidad de Barcelona les ha brindado. Poco falta para que vuelvan a la magnífica vista nocturna del cielo como techo, ahora que llega el frío.

Lejos (o no tanto), 30, la mitad de 60, jóvenes marroquíes huérfanos y sin papeles, recogidos en beneficiencia en una ciudad que forma parte del paraíso terrenal para miles o millones de personas, no pueden ir al colegio como un niño cualquiera, de la mano, o corriendo, o cantando, o chutando un balón. No, han de ir al colegio escoltados por la policía, con la presencia de la autoridad gubernativa y protegidos de centenares de padres de otra raza, otra religión y otra nacionalidad en el pasaporte, que no dejan a su vez que sus propios hijos se mezclen con tamaña cuadrilla, impidiéndoles que vayan al colegio mientras dentro sigan ‘ésos’. 

A la misma hora, más o menos, 300, 5 veces 60,  ‘sin papeles’ son detenidos en las costas del sur, viniendo a oleadas, mojados, engañados, estafados, robados, humillados........¿carne de billete de ida sin vuelta a cualquier ciudad y magnífica habitación con vistas pero sin techo?

Y ya que hemos empezado este viajecito sesentil en Barcelona, volvamos a casa. Mientras que 60 duermen hace una semana en la Universidad, otros 30, la mitad de 60, hace semanas que ocupan el terraplén del Parque de la España Industrial, sin lugar adonde ir, sin citas en la agenda, sin teléfonos a quién recurrir. Pero éstos preocupan menos, al parecer son rumanos, seguramente de raza gitanoide; los 60 son subsaharianos, que aún hay clases.

Vaya con el número 60. Toda la vida pendiente del él, sobre si ya se han juntado 60 minutos para llamarlos hora o si son 60 segundos para llamarlos minuto. O medirlos en geometría, ángulo de 60 grados. O esas señales tan simpáticas a la salida de las autovías, con fondo blanco sobre círculo rojo, a 60....... Y mientras, el muy juguetón, anunciándonos el cambio de la sociedad y la próxima anunciación del mestizaje y nosotros sin enterarnos.

Porque en el túnel subterráneo que nos acerca a la estación del tren de mi pueblo hay una pintada: “Said Ouaid - Mª Eugenia”. No es “Joan - Fátima”, todavía no, todo se andará. Y si en el asunto interviene el amor, ya podemos ir pariendo leyes de Extranjería, porque ¿quién va a ponerle puertas al campo? Que es lo mismo que decir, ¿quién va a ponerle rejas al estrecho?
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